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HECHOS DE LOS APOSTOLES 8, 5-8.14-17

En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaria y predicaba allí a Cristo. El gentío escuchaba con aprobación lo que decía Felipe, porque había oído hablar de los signos que hacía, y los estaban viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría. Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que Samaria había recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por los fieles, para que recibieran el Espíritu Santo; aún no había bajado sobre ninguno, estaban sólo bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo.

SALMO RESPONSORIAL 

Aclamad al Señor, tierra entera.

I PEDRO 3, 15‑18

Hermanos: Glorificad en vuestros corazones a Cristo Señor y estad siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiera; pero con mansedumbre y respeto y en buena conciencia, para que en aquello mismo en que sois calumniados queden confundidos los que denigran vuestra buena conducta en Cristo; que mejor es padecer haciendo el bien, si tal es la voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal. Porque también Cristo murió una vez por los pecados una vez para siempre: el inocente por los culpables, para conducirnos a Dios. Como era hombre, lo mataron; pero como poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida.

JUAN 14, 15‑21

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo le pediré al Padre que os dé otro defensor, que este siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque vive con vosotros y está con vosotros. No os dejaré desamparados, volveré. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy con mi Padre, y vosotros conmigo y yo con vosotros. El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése me ama; al que me ama lo amará mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él».
SERÁ AMADO DE MI PADRE; 

Y YO LE AMARÉ

(Cf. Jn 14, 21)

De los sermones de san Agustín (Sermón 264, 2)

«Sin duda alguna, le estaban viendo con los ojos aquellos a quienes decía esto y escuchaban con su oído el sonido de su voz, y en su corazón humano pensaban que era sólo un hombre; pero a quienes le amaban les prometió mostrárseles a sí mismo, es decir, lo que jamás ojo vio, ni oído escuchó, ni llegó al corazón del hombre. Hasta que esto suceda, hasta que nos muestre lo que nos basta, hasta que bebamos y nos saciemos de él, fuente de la vida; mientras, caminando en la fe, peregrinamos hacia él, mientras sentimos hambre y sed de justicia y deseamos con indecible ardor la hermosura de la forma de Dios, celebremos con obsequiosa devoción su nacimiento en la forma de siervo. Aún no podemos contemplarle en cuanto engendrado del Padre antes de la aurora; acudamos todos a celebrarle en cuanto ha nacido de la virgen en las horas nocturnas».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 2

San Atanasio
	Hch 16,11-15

Salmo: 149

Jn 15,26-16,4a
	“El Señor ama a su pueblo”

	Martes, 3


	1Co 15,1-8

Salmo: 18

Jn 14,6-14
	“A toda la tierra alcanza su pregón”

	Miércoles, 4

	Hch 17,15,22-18,1

Salmo: 148

Jn 16,12-15
	“Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria”

	Jueves, 5


	Hch 18,1-8

Salmo: 97
Jn 16,16-20
	“El Señor revela a las naciones su victoria”

	Viernes, 6

	Hch 18,9-18

Salmo: 46
Jn 16,20-23a
	“Dios es el rey del mundo”

	Sábado, 7
Beata María de San José(Agustina)
	Hch 18,23-28

Salmo: 46

Jn 16,23b-28


	“Dios es el rey del mundo”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














